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• El aumento de la temperatura media anual y la 
disminución de la precipitación que se prevén para 
el año 2030 debido a efectos del cambio climático 
tendrán impactos significativos en la agricultura de 
todo el país. 

• En consecuencia, es probable que las áreas aptas para 
los cultivos que sustentan las exportaciones agrícolas 
y la seguridad alimentaria campesina cambien en el 
futuro. Algunos cantones ganarán aptitud productiva 
para ciertos cultivos, otros la perderán.

• La capacidad de la población rural para adaptarse a 
estos cambios, tanto si representan una pérdida o una 
ganancia, depende de su acceso a servicios básicos, 
acceso a información, recursos para la innovación y 
capacidad de mantener ecosistemas saludables.

• Costa Rica lidera en América Central los esfuerzos de 
mitigación del cambio climático en el sector ambiental 
y la agricultura de exportación, el campo de la 
adaptación está menos desarrollado (MAG y CCAFS, 
2013).

• El país estableció el primer sistema en la región 
de Pagos por Servicios Ambientales en 1997 y en 
2004 aprobó la Ley 8408 que reconoce beneficios 
ambientales en el sector agropecuario para el 
fomento de inversiones con efecto ambiental positivo 
y que contribuyen a la mitigación y adaptación ante el 
cambio climático de los sistemas de producción.

• En el 2013 aprobó la Acción de Mitigación 
Nacionalmente Apropiada (NAMA, por sus siglas en 
inglés) para el sector cafetalero, como base para 
reducir las emisiones de gases de efecto invernadero 
y generar experiencias útiles para otros cultivos y 
sectores.
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Muchos cantones perderán áreas aptas para los cultivos 
que son la base de su economía; pero algunos de ellos 
tienen condiciones socioeconómicas que les permitirán 
enfrentar esos efectos de manera más exitosa. Dos 
cantones con la misma pérdida esperada de aptitud 
pueden tener un grado diferente de vulnerabilidad al 
cambio climático dependiendo de estas condiciones. Un 
ejemplo se presenta en el siguiente cuadro::

Provincia Guanacaste Limón
Cantón Hojancha Matina
Cambio de aptitud para 
los cultivos actuales

Pérdida alta 
(10 a 20%)

Pérdida alta 
(10 a 20%)

Dependencia de la 
agricultura

Media Mayor

Capacidad Adaptativa Mayor Menor
Vulnerabilidad actual Menor Mayor

La estimación de la vulnerabilidad presentada en el Mapa 
1 sigue cada uno de los pasos del enfoque propuesto 
por el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el 
Cambio Climático (IPCC), cuyos elementos han sido 
adaptados para este caso siguiendo las siguientes 
preguntas clave: ¿Cómo se distribuyen los principales 
cultivos en el país? ¿Dónde se ganarán o perderán áreas 
aptas para continuar con su producción? ¿Cómo varía la 
capacidad de la población rural para enfrentar el desafío 
de la adaptación? Las respuestas a estas preguntas se 
desarrollan partiendo de la descripción de la base de este 
análisis: la clasificación de los cantones del país según 
sus principales cultivos.

LA VULNERABILIDAD AL CAMBIO 
CLIMÁTICO Y SUS ELEMENTOS
La vulnerabilidad, según la propuesta del IPCC, se 
evalúa considerando tres factores:

• La exposición, o grado en que un sistema está 
expuesto a una variación en el clima; por ejemplo, al 
aumento de temperatura.

• La sensibilidad, o grado en que un sistema es 
afectado positiva o negativamente por los cambios en 
el clima, por ejemplo, el aumento o la disminución del 
área disponible para un cultivo.

• El impacto potencial del cambio climático; es decir 
las consecuencias esperadas de este proceso en un 
sistema sin considerar ninguna acción de adaptación.

• La capacidad adaptativa, o el conjunto de recursos 
disponibles de personas y comunidades para 
enfrentar las pérdidas y aprovechar las eventuales 
oportunidades que surjan con el cambio climático. 
En este estudio la capacidad adaptativa del sector 
agrícola se mide combinando indicadores humanos, 
sociales y económicos de la población rural.

¿CÓMO SE DISTRIBUYE LA VULNERABILIDAD ACTUAL DEL SECTOR AGRÍCOLA?

Matina
Hojancha

Mapa 1. La vulnerabilidad al cambio climático del sector agrícola varía de cantón a cantón. Esta vulnerabilidad depende de varios factores: exposición, 
sensibilidad y capacidad adaptativa. (Elaboración propia)

Figura 1. Elementos de la vulnerabilidad al cambio climático (Marshall 
et al., 2010)
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El Mapa 2 muestra una clasificación de 52 de los 81 
cantones de Costa Rica de acuerdo con la distribución 
de sus principales cultivos en el año 2010, según la 
información provista por la Secretaría Ejecutiva de 
Planificación Sectorial Agropecuaria (SEPSA) en el 2012 
y estadísticas del sector (SEPSA, 2012 y 2013). Los 29 
cantones con predominancia de población urbana (la 
mayoría ubicados en el Valle Central) no son considerados 
en este análisis.

La leyenda muestra la combinación de los cultivos 
principales, considerándolos así porque juntos ocupaban 
al menos el 65% de la tierra cultivada en cada grupo de 
cantones. Cinco cultivos, principalmente orientados a la 
exportación o al comercio interno, definen estos grupos: 

café, banano, piña, arroz y hortalizas.

El arroz, en combinación con la caña de azúcar y la 
palma africana, fue el cultivo presente en más cantones 
(30 cantones, todos en Puntarenas y Guanacaste), y fue 
el cultivo principal en la mitad de éstos (15 cantones). El 
café tuvo presencia en poco más de la cuarta parte de 
los cantones (22) y en todos fue el cultivo principal; en 
algunos cantones se combinó con granos básicos (maíz y 
frijol) y en otros, con frutales.

El cultivo del banano y la piña se concentró en 20 cantones; 
en 14 el banano fue el cultivo principal (provincias de 
Limón y Heredia), mientras que la piña lo fue en los seis 
restantes (Alajuela, Limón, Guanacaste y centro norte de 
Puntarenas). Las hortalizas fueron los cultivos principales 

de dos cantones (Alvarado en Cartago y Zarcero en 
Alajuela).

La superficie destinada a los diferentes cultivos ha 
cambiado en los últimos tres años, aumentando el área 
destinada a los cultivos agroindustriales: la superficie de 
caña de azúcar y palma africana aumentó en 10% y 6% 
respectivamente, mientras el café, el arroz y los granos 
básicos perdieron entre 2% y 8% de la superficie desde el 
año 2010 (Bermúdez Acuña y Chaves Solera, 2013; Icafe, 
2012; MAG, 2013; SEPSA, 2013).

EL MAPA DE LA AGRICULTURA DE COSTA RICA

Mapa 2. En Costa Rica el café continúa siendo el cultivo principal, seguido de otros cultivos de exportación. (Elaboración propia)
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Costa Rica está en la región tropical donde se prevén 
los mayores cambios en el clima, parte de los cuales 
ya se han percibido en la última mitad del siglo pasado. 
Considerando el escenario de emisiones A1B1, se estima 
que para el año 2030 el promedio anual de temperatura 
del país habrá aumentado 1.3°C, con un valor máximo de 
1.4°C y mínimo de 1.2°C.

La temperatura aumentará más en las provincias de 
Guanacaste, Alajuela y Puntarenas, mientras que en el 
resto del país se esperan cambios menores. Este aumento 
de la temperatura media anual estará acompañado de 
cambios en las lluvias. Aunque algunos modelos climáticos 
señalan que las lluvias aumentarán, la mayoría señala que 
van a disminuir. En todo caso, aún si el promedio anual 
no variara significativamente, los cambios en patrones de 
lluvia harán que se distribuyan de manera diferente las 
zonas aptas para los cultivos.

El Mapa 3 muestra los cantones de Costa Rica agrupados 
de acuerdo con la ganancia o pérdida, al 2030, de zonas 
aptas para seis cultivos importantes para el consumo 
interno, para la generación de ingresos y para la 
exportación. Si se ponderan las pérdidas y ganancias de 
acuerdo con la proporción del área agrícola que ocupa 
el cultivo en cada cantón, se prevé que la mitad de los 
cantones considerados podrían perder áreas aptas para 
sus cultivos actuales.

1 El escenario A1B, que considera niveles medios de emisiones, 
corresponde a un mundo de rápido crecimiento económico, baja tasa 
de crecimiento de población y cambio hacia tecnologías más eficientes 
que utiliza de mane-ra balanceada diferentes fuentes de energía. Es 
un escenario intermedio con respecto a otros más pesimistas como el 
escenario A2.

El café y el frijol están entre los cultivos más sensibles a 
los cambios previstos en el clima. De los cantones donde 

son más importantes, se prevé una mayor reducción 
de la aptitud para su cultivo en Guanacaste, Alajuela y 

Puntarenas.

En la práctica no hay zonas de ganancia para estos 
cultivos, pues las zonas más altas están en cantones 
predominantemente urbanos de las provincias de San 
José, Heredia y Cartago. Para el cultivo del plátano se 
esperan pérdidas de aptitud tanto en la vertiente del 
Pacífico (provincias de Alajuela, Puntarenas y San José) 
como en la del Caribe (provincias de Limón y Cartago). 

En contraste, la caña de azúcar, el maíz y la yuca son 
cultivos relativamente menos sensibles por lo que los 
cantones donde se cultivan no tendrían pérdidas sino 
ligeras ganancias de aptitud. Esto explica que algunos 
cantones en zonas bajas, como Bagaces y Santa Cruz 
en Guanacaste, Puntarenas y Esparza en Puntarenas y 
Pococí en Limón tendrían ganancias de aptitud.

Es importante considerar que este cálculo – por 
limitaciones metodológicas y de información - no considera 
que gran parte de los cultivos de café y banano del país 
están establecidos en sistemas agroforestales, que 
contribuyen a disminuir su sensibilidad ante los efectos 
negativos del cambio climático. Estos sistemas son en 
sí una medida de adaptación que estaría contribuyendo 
a mantener la aptitud en los diferentes cantones donde 
están implementados. 

¿DÓNDE SE PIERDEN O GANAN ÁREAS APTAS PARA LOS PRINCIPALES CULTIVOS?

Mapa 3. Los cantones de Costa Rica pueden agruparse de acuerdo con la ganancia o pérdida neta que tendrán de zonas aptas para el cultivo de café, 
caña de azúcar, frijol, maíz, plátano y yuca, que en conjunto representan el 80% del área cultivada actualmente en el país. (Elaboración propia)



Cuanto más dependiente es la población rural de los 
ingresos económicos provenientes de la agricultura, será 

más sensible a los efectos del cambio climático en los 
cultivos.

En promedio, el 40% de la población rural mayor de 
15 años en Costa Rica tiene como empleo principal la 
agricultura, según los datos provistos por el último censo 
de población y vivienda (INEC, 2012), alcanzando tasas 
mayores en los cantones fronterizos y de la provincia de 
Limón, como se muestra en el Mapa 4. 

La agricultura sigue siendo la principal fuente de ingresos 
para la población con menor nivel educativo, mientras que 
el turismo y los servicios dan empleo a los jóvenes con 
educación secundaria (IICA, 2010).

La proporción de pequeños agricultores con respecto a 
la población total es menos del 1%, pues se ha reducido 
aceleradamente en los últimos 20 años (Programa Estado 
de la Nación en Desarrollo Humano Sostenible, 2011).

Esta afirmación implica considerar el Mapa 3 en conjunto 
con el Mapa 4 para estimar el impacto potencial del 
cambio climático en la agricultura. Por ejemplo, se prevé 
que a causa de los cambios en el clima, el cantón de 
Aguirre (Puntarenas) habrá perdido en el 2030 el 13% de 
las áreas aptas para sus cultivos actuales.

Sin embargo, solo el 29% de la Población Económicamente 
Activa (PEA) rural de este cantón se dedica a la agricultura, 
así que probablemente el impacto potencial de estos 
cambios sea mucho menor que en el cantón de Limón 
(Limón), donde también se espera una pérdida similar de 
áreas aptas para los cultivos actuales, pero donde la PEA 
rural es mucho mayor (53%).

¿CUÁN DEPENDIENTE ES LA POBLACIÓN RURAL DE LA AGRICULTURA?

Mapa 4. Hay amplio contraste en la proporción de la población rural mayor de 15 años que tiene como empleo principal la agricultura. (Elaboración propia)
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Aguirre

Cantón Limón



Seguridad 
alimentaria

Agua potable y 
saneamiento

Salud

Educación Vivienda

Equidad

Acceso a la 
tierra

Recursos 
financieros

Organización Fuerza laboralAsistencia 
técnica

Infraestructura

Necesidades
básicas

Recursos para la 
innovación

Capacidad adaptativa
sector agrícola

Capacidad para la 
acción

La capacidad de la población 
rural para adaptarse a los 
cambios en la agricultura, 
tanto si representan una 
pérdida o una ganancia de 
áreas aptas para los cultivos 
actuales, está relacionada 
con el acceso a tres aspectos: 
servicios básicos, recursos 
para poner en marcha la 
innovación y capacidad para 
la acción, como capital de 
trabajo y organización.

Con el censo agropecuario 
que se hará el año 2014 se 
dispondrá de información 
muy relevante para estimar la 
capacidad adaptativa de los 
productores agropecuarios, 
como el acceso de los 
productores a créditos 
agrarios, asistencia técnica, 
riego y drenaje, así como de 
la distribución y tenencia de 
la tierra. En tanto, el Mapa 5 muestra los cantones 
del país clasificados de acuerdo con varios indicadores 
relacionados a estos temas, provenientes del último censo 
de población y vivienda (INEC, 2012), de estadísticas 
agropecuarias (SEPSA, 2012 y 2013) y de inventarios 
de servicios y organizaciones locales provistos por 
organismos gubernamentales (DINADECO, 2012; CNE, 
2012; CCSS, 2011). 

En los cantones con menor capacidad adaptativa 
generalmente una alta proporción de la población rural 
tiene menor grado de satisfacción de necesidades 
básicas como vivienda, agua, saneamiento y educación 
en relación con la media nacional y una mayor proporción 
de población emigrante (que migra a otros países). En 
estos cantones el 51% de la PEA rural, en promedio, está 
dedicada a la agricultura. Como es común en la región 
centroamericana, estas zonas tienen mayor proporción 
de población per-teneciente a minorías étnicas y están 
menos favorecidas por los servicios estatales y del sector 
privado. 

La población rural de los cantones con mayor capacidad 
adaptativa, ubicados casi todos cerca al Valle Central 

y en cantones predominantemente urbanos, tiene un 
mayor grado de satisfacción de sus necesidades básicas 
de vivienda, provisión de agua potable y saneamiento. 
Asimismo, tiene una media mayor de años de escolaridad 
y una mayor proporción de personas en edad productiva. 
Probablemente la población de estos municipios 
también tenga más recursos para concretar acciones de 
adaptación, ya que sus actividades productivas están más 
diversificadas.

Los cantones con capacidad adaptativa media, tienen 
condiciones similares de satisfacción de necesidades 
básicas que los de mayor capacidad en lo que respecta a 
vivienda, agua y saneamiento. Sin embargo, se parecen 
a los de menor capacidad adaptativa en lo referente a 
años de escolaridad, dependencia demográfica y menor 
diversificación de actividades productivas.

Es interesante comprobar que la proporción de cultivos 
comerciales y agroindustriales es similar entre los 
cantones de los tres grupos, así como la densidad relativa 
de organizaciones locales y la proporción de población 
inmigrante (que llega de otros países).

¿CÓMO VARÍA LA CAPACIDAD DE ADAPTACIÓN EN EL PAÍS?

Mapa 5. Cantones del país clasificados de acuerdo con indicadores de servicios básicos, acceso a la información 
y otros recursos para la innovación (Elaboración propia)

Cuadro 2. Este trabajo considera que la capacidad adaptativa de la población rural del sector 
agrícola depende en gran manera de la satisfacción de sus necesidades básicas, los recursos 
para la innovación y la capacidad para la acción. El esquema muestra los criterios utilizados para 
su evaluación a nivel cantonal. (Elaboración propia)



• La inversión en los recursos humanos para 
implementar acciones de adaptación, incluyendo 
tanto el sector académico y de investigación como la 
gestión local del conocimiento que permita enfrentar, 
monitorear y pronosticar los cambios en el clima. 
En este marco, la consideración de la información 
relacionada con el cambio climático y sus efectos 
hace la diferencia entre la adaptación y el desarrollo 
rural tradicional.

• La inversión en los recursos sociales para hacer viable 
la adaptación. Por ejemplo, promover la organización 
local para la producción y la comercialización, 
acuerdos para el manejo del agua y redes de difusión 
de información.

• La gestión de recursos financieros, incluyendo 
fondos internacionales, partidas de presupuestos de 
gobiernos locales, créditos, incentivos, seguros y una 
mejor inserción al mercado de los productos agrícolas.

• La consideración de cuellos de botella no climáticos 
para la adaptación. Por ejemplo, identificar las políticas 
que pueden favorecer la conversión o degradación de 
ecosistemas que funcionan como zonas de recarga y 
regulación hídrica.

Es importante considerar que la ganancia de áreas aptas 
para ciertos cultivos supone un desafío de adaptación al 
cambio climático. Los cantones que estén en esta situación 
muy probablemente serán receptores de migración interna 
y externa y la intensificación o expansión de la agricultura 
podría competir con otros usos del suelo y del agua, 
particularmente aquellos destinados a la conservación de 
recursos naturales.
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CONSIDERACIONES PARA FAVORECER LA ADAPTACIÓN AL CAMBIO CLIMÁTICO DEL 
SECTOR AGRÍCOLA
Costa Rica ha hecho un fuerte énfasis en sus políticas de 
mitigación del cambio climático. Su Estrategia Nacional 
de Cambio Climático (2011-2014) tiene como visión una 
nación “carbono neutral” para el año 2021 y define metas 
sectoriales de mitigación en varios sectores, incluyendo 
el agrícola. Por ejemplo, la reciente NAMA para el sector 
cafetalero hace énfasis en el compromiso del sector 
público, el privado y la academia para buscar innovaciones 
que reduzcan las emisiones del cultivo del café mediante la 
re-ducción del uso de fertilizantes, un uso más eficiente de 
agua y energía, así como la captura de carbono al asociar 
el cultivo con árboles maderables.

Aunque no con el mismo énfasis, el sector público ha 
establecido políticas y mecanismos que dan una base para 
la adaptación al cambio climático de la agricultura nacional, 
como la Política de Estado para el Sector Agroalimentario y 
el Desarrollo Rural (2010 - 2021) y los planes de acción del 
sector agropecuario y seguridad alimentaria.

Es claro el espacio de sinergias posibles entre las agendas 
de mitigación y adaptación. Por ejemplo, los programas de 
pago por servicios ambientales (PSA) dirigidos a favorecer 
la captura de carbono en sistemas agroforestales pueden 
tener aportes significativos a la adaptación de la agricultura, 
más aún si se consideran en el marco de la conservación 
de servicios ecosistémicos como la provisión de agua. 

La experiencia de trabajo en la región remarca algunos 
aspectos a considerar para Costa Rica:

• La adaptación del sector agrícola requiere trabajo 
de articulación de esfuerzos públicos y privados, 
que incluyen acciones desde las fincas hasta en los 
servicios de apoyo a la producción. En este sentido es 
importante el apoyo que pueda dar la institucionalidad 
pública y el sector privado a los planes y agendas 
locales para el desarrollo de estrategias de adaptación. 

• La reconversión y diversificación de los sistemas de 
producción, aspectos que abarcan desde la elección 
de cultivares y cultivos más resistentes a los cambios 
de temperatura y precipitación hasta el uso de 
sistemas agroforestales para reducir la erosión del 
suelo, la retención e infiltración del agua y la obtención 
de productos alternativos para el consumo y la venta. 
Muchos de los cultivos, como la caña de azúcar y la 
piña, no permiten su producción en sistemas agrofo-
restales pero sí son susceptibles de incorporar otro 
tipo de medidas de adaptación, como la reducción del 
uso de agroquímicos y de quemas.  

• La diversificación de los ingresos para disminuir 
la sensibilidad de las comunidades rurales, como 
complemento a los medios de vida agrícolas.

• La acción público-privada para valorizar la agricultura 
más allá de la provisión de alimentos sanos, 
resaltando su valor como fuente de otros servicios 
ecosistémicos fundamentales para la vida como el 
agua, la biodiversidad y la captura de carbono.
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El Portal Regional para la Transferencia de Tecnología y Acción frente al Cambio Climático en América Latina y el Caribe (REGATTA), implementado 
por el PNUMA, es una iniciativa que fomenta el intercambio de conocimiento y provee asistencia técnica a los países de la región para integrar la 
adaptación y mitigación del cambio climático en los planes e inversiones de desarrollo. Entre sus actividades se encuentra la elaboración del Análisis de 
Vulnerabilidad e Identificación de Opciones de Adaptación frente al Cambio Climático en el Sector Agropecuario y de Recursos Hídricos en Mesoamérica, 
en colaboración con el CATIE y el CIAT

J.L.Urrea (CCAFS)
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Programa CCAFS América Latina

Centro Internacional de Agricultura Tropical (CIAT) 
Km. 17 Recta Cali-Palmira - Palmira, Colombia 
www.ccafs.cgiar.org/es

Centro Internacional de Agricultura Tropical
Desde 1967 / Ciencia para cultivar el cambio

CCAFS es Liderado por Socio estratégico

Sobre REGATTA
Donante principal

CCAFS es un programa de investigación global, resultado de la alianza entre el Consorcio CGIAR (experto en agricultura) y Future Earth (experto 
en clima). Cuenta con el liderazgo del CIAT y los 15 centros de investigación del CGIAR especializados en diferentes ramas de la agricultura.


